
UN RECUERDO DE LA MUERTE DE AMADO NERVO 

El :25 de }layo de 1919 era domingo. Había 

amanecido nublado, después de una semana 

de sol. 

Se realizaba, esa mañana a las 10, la sesión 

solemne: de clausura del II Congreso .. :\me­

ricano del ::\iíio, en el salón de Actos uel ~\.te­

neo. Presidía el Congreso el Dr. Luis ).Ior­

quio, a quien acompaíiaban los Presidentes 

Honorarios del Congreso, doctores Gregario 

.\.raoz Alfaro y .. ::\Joysio de Castro, el }Iinis­

tro del Perú doctor Víctor Belaúnde y los 

miembros del Comité EjecutiYo. 

El Salón se encontraba repleto de concu­

ncncia. Serían ya pasadas las diez y cm­

vezaba a sentirse en la Asamblea plenaria, 

<:,;a impaciencia característica de las ceremo­

nias que se retrasan sin causa conocida, cuan­

t1o llegaron casi al mismo tiempo el doctor 

Zol'l'illa de San }Iartín, el doctor Belaúncle, 

,,¡ doctol' .Aloysio de Castro y algunos má~, 

11 ayenclu en el ro>tro acongojado escrita la 

notieia ya eonocida por muchos, y que nos 

impresinnó dolorosamente a todos: <c\..maclo 

Xer\·o, el dulce y querido poeta, flllleció ayer». 

l'n estremecimiento profundo ele pesar, ele 

ucsolación, recorrió la COllC'Ul'l'l'llCia. 

El doctor hl'laúm1e, Diretto1· a la :-;azón 

ltd «}Ien:urio Pl'l'ntmo» ~- Representante de 

su paí~-; entre no~-;otros, se vuso de pie: :,· en­

tre los llmrmullos ~- las exclamaeiolH'S co­

menzó a hablar. ~\.venas vt·onmwiara las 

prime1·as palabra,.;, se hizo un silen<:io reli­

gioso para l'l'l:oger hasta la más pequeiia in­

ikxión de esa uratoria conmovicla, snlticla 

<1c:-;L1e la entraña, con que nos iba di<·iendo 

:m deYoción por el poeta y por el hombre y 

su desolación pul' la implac·able desa¡mrición 

dd cantor emocionado y sereno. Ante el si­

lencio recogido y tembloroso de la ~\.samblea 

apan•eía por la m.a¡ria ele la palahra la fi­

gura de marfil ~- tvra <kl poeta mexic·ano. El 

Pai'a A_lfonso Reye.~, afect!wsaliwnte. 

temblor de la Yoz, el hondo sentimiento ele la 

palabra, el brillo húmedo ele la mirada, el 

gesto sobrio y contenido, revelaban claramente 

el amor sincero que el místico cantor de «Se­

renidach inspirara a cuantos le conocieron. 

Todos sentíamos, al unísono, palpitar ace­

leradamente nuestros corazones. t-n soplo ele 

tragedia pasaba sobre esa concurrencia for­

mada en su totalidad de estuL1iosos; hombres 

ele ciencia, educadores, sociólogos, legislado­

res, médicos, reunidos con el noble ~- ~le­

Yado fin de hacer más tácil ~- más bella la 

vida ele la infancia. 

Yibraha todaYía el ambiente toimJOYiclo por 

la bella improYisación del doctor Belaúm1e, 

cuando cediendo a la presión ele lu:; <tnügos, 

d do<:tor Zonilla de San :\Iartin, cen su pa­

labra que es música ~- color. 11ensamiento y 

luz, emoción y belleza, dijo. breYementl·, su 

oración de despedida, eYocando la Yeluúa q'.<C 

po<·as no<·hes antes, en esa misma ;;:ala. el 

poeta al1mirado ;; qmTido había o i'rccilh a 

1 a soeiedad de }IonteYideo, n·ci tan do con ]¡¡ 

intimidad propicia de su alma, e<lll el u~j,¡:w 

n·c·ogimi<:nto, ton el mismo fet'YOl' ec'n que 

fueran cst:ritos y sentidos, los \'CTSO:< admi­

ntbles. 

La figura etérea lk ::\'enu, flotaba, ÍIIl[ll'e­

eisa ~- pn·sente sobre lu eoneunt•m·i;; ··:;tll­

c·ionada. Bajo esta impre,.:ión casi religiosa, 

el doetur :\Iorquio, Presicknte dd Congn·:-;o, 

de(·laró abierta la sl';,;ión de clau,.;ura del li 

( 'ongTl'SO ~ndamericano del ::\'iño. Tra,.; lJre­

\'l'S ~- sentidas palabras de reeorda(·iún al 

i l nstJ·c Heprl'sentante eh· }[éj ic·o t'allvtic111. 

vid0 a la .\sallih!L·a qm· ,;e ponga eh· pie: en 

homt•naje al l'Xcelso poda. :-;jlentiosos y re­

c·ug·i<.lo:--:, <:omo en una ~:e1·emonia so lemnc, lo 

lweemo,; así: y HO es solamente el <:Uerpo 

l'l que se ]IOlle dl' pie. 

Laq.::11s momentos trmts<:Ul'l'Íl·run nni••s 'l" 



que, poseídos por completo ele tan doloroso 

sentimiento, pudiéramos dedicar tocla nues­

tra atención a los votos emitidos por las cli­

yersas Secciones, que el Secretal'io clodor Al­

fredo Penino iba leyendo y que el Presi­

dente ponía a discusión. :Muchos abandona­

ron he sala para acudir cerca del cadáwr, 

que en el Paraninfo de la Dniversiéiad reci­

bía el homenaje de toda la ciudad, 0u forma. 

de ...-erdadero tapiz de ilores que cubría, ma­

terialmente, el lujoso catafalco. 

"Cna guardia. lírica, formada por los más 

uestacados poetas, ...-eló, aiternándose, el ca­

dáYer del dulce mexicano. 

Por la tarde, la ciudad entera se volcó 

sobre las calles por donde debía vasar el 

cuerpo, camino del Cementerio Central. A 

nadie :Uontevideo rindió así, con el corazón 

I)leno de ternura y el alma desbordante de 

pesar, un homenaje más espontánEo, más sin­

cero, más emocionado. Toda la ciuO.c:,d, ricos 

;.- pobres, intelectuales y analfabetos, se con­

gregó en imponente manifestación en la pla­

zuela del Central, donde 1m tmneo de ora­

toria magnífica, en el que tomaron parte 

<:asi todos los Representantes extranjeros y 

Euestras más destacadas figuras, despidió 

cálida y dolorosamente, al poeta tan admi­

rado como querido fuera el hombre. 

Era tal la cantidad de gente que algunos 

oradores, imposibilitados de llegar a la tri­

buna oficial, improvisaron su tribuna donde 

pudieron. .tl.sí el delegado brasileño que no 

recuerdo exactamente si era el Dr. =\Iacta­

gao Gesteira o el Dr. Iviagalhaes, prommció 

una sentidísima oración, acaso 1ma de las 

más bellas de la tarde, desde las ramas de 

un plátano de la entrada. 

Eran las 7 pasadas; ya osmweeido por com­

pleto, y el enorme gentío continuaba el 

lento desfile de regreso, con el r0stro nu­

blado como la tarde, y el corazDn cnnmoYido 

y silencioso. 

::\Iontevideo rindió así, plenamente, ferYo­

rosameute, como nunca lo hiciera; como no 

Yoh·ió a hacerlo desde entonces, su más cá­

lido, su más emocionado homenaje al poeta 

que, en una tarde de sol, entregara a la ciu­

dad blanca y azul, frente al mar que arrulló 

su último sueño, toda el alma religiosa y 

pura, con el suspiro definitivo. 

La ciudad agradecida, recogió piadosa­
mente, el don supremo, y lo conserva in­

tacto en el recuerdo y en el cariüo que, a 

traYés de ;'\ervo abraza a toda la arande v 
noble nación mexicana. "' " 

::\Ieses después, los Cadetes de la Escuela 
::\Iilitar custodiaban los sagrados despojos has-

ta la tierra que les diera ,-ida; pero el espí­

ritu del poeta, intangible y presente, flota. 

todavía sobre la ciudad amorosa que lo reco­
gió en su seno. 

úuisa Luisi. 

Mayo 24, 1929. 




